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COíÍQCIMItNTOS ÚTILES. 

El Abanico. 
Nada^ «jas oportuno en estos tiem 

iips de calor. . 5 -
EJiabitucoes el enibiemá de «na 

tiviliza^ion, la histoiia viviente <Je 
Ht)a SQCk'da*!, y v¿iiiéad(iS& de Mí, la 
rqueojQgía reconstiiuirá una época 
svani'cidd con más seguridad qae 

ffiu las piedlas y las inscripciones, 
uerols 8 ber la historia de la re 
lucioii esciita pw los abanicos? 

(Iléia HÍií, con sus vaf iaciones y 
'}is peripecias por ^m de lodos los 
>y>ítü8 destinados al tOG»do femeni-

^j^(*j solo el abaflico escapó á la pros-
••̂ iTipcion jacybin¡í. 

A los abanicos paestosen modc* por 
*^tritt Antonitítíi, y que eran ordína-
.*|;iQjenie ^egasíi ó de encajes, con 
'«nií'juei.iS de ptala y roedaljones 
Pintados,.sttctdi^ron los abanicos re 

|,Rubicanes r-pipaentotiílo laAperííí 
;|:'*'a de,los ¡¡atados genérale^ la CmsU 
h^uciofi de la Asamblea nacional y el 
i|Euütírro d«l oieio de Fran ia, las 
lel'gantes que agitaban estos ab «ni • 

T̂ os habian adoptado «I iraje negiigé 
", Pi<lriota. Perjon ŝ Qí abAijicíí» fi#<(» 

iL^Oiasiudu aii«tooiáticoií!, y ̂ a bre 
'-y« los reetnplazio otros abanicas de 
h^a vuloflr ;i;oî  estampas iiuinina 
%s qutí represeMjín la azada y el 
Rastrillo enlazados, .co.!t unu banda 

í%e ob->ttínta esta divisa. «Muerte ó 
'í|>ert.id.)¡> Lufi í̂ iuda<l*»«a§, q¡n& '\pH 
\^^n adornan san gorras pon ls| ui . 

^^Tapela do l?i»nda idcoJor^ páe» tas 
^'^as de sVdii Ĥtá̂ B proscrjtis. ; 
- En 17^2, lüs abanicos se cuJjfen 
•Se asignados ode divisas patriótiiías 

reciben el rípmbre 4e «Abajiicoa 
« na> ion.p 

'.t^lgun tiempo después, M^rat; es 
^Viñado, y desde estí-rriomiento la 
*?<|a iippune el-«Abinico á |a Ma-
^\» que ofrQü« dos med(íl|one8 con 
,|« bustos 4e M>rat, L'*peiletier y 
|«itu-Furg¿.n. 
y.*l Uso délos abanicos era en a<l»« 

'iS** G r * • • - - - - — - - -- '- V i . - i _ . _ [^.Poc* tan, gpn̂ iiijĵ ^ qt|(i .Gaiiotiv 
f'íprdúy.'e'ii el mumeijto de asesiaar 
^angu ina r io tr¡hut)a, tenia en una 
^jpo su puñal y en la otra el abaqi 
I" Oospues del 9l tera^idor.i^l íina 
pjllüsasí aciidori aí baile de las vic 

- # ' ' * ' con un ttbinicp, de crespón 
ik(|''_'entejuelá^, que se ayieoe con 

R? cabe los oort idos y su clial en* 
R,̂ '*«do. En :<quel mpniento la reac* 
á í " lev.mtj líí cabeza, y la juven-
^ f doiada de f^rancia recorre las 
éll¿?ĵ .<í«n sus peltto^^ azulas y sus 
BíFyfl'as pegras. En e| boulevard 
f«F^'^» Jlarnado entonces boulevard 
l^iS'^^l'íi^tz, las manos 4&'t'S bellas 

agiliijin.. ei aba,ujoo, sedi-

QUya> hpjíís' figuí^Hr cuaad9 

se las áárú dé cerca, al rey á la rei 
na, á la princesa y á Luis XVII. Es-
íees el reinado de los «parteirns» y 
de ios pruveedores, es él momento 
en que ia coititidia de «Mad'iine An-
got» atrae todas ¡«snoiolreS al teatro 
del bouiévicrd del Temple ttna con -
currtütia inmensa. Eas curiosas 
qtt«8e»pi»an en ef'jaíoiQ y tíB '̂ifafé 
ren pagjr {tor señoras im^rovisadus 
agilíiB entro suss dedos el «Abanico 
del tentihítá;» Sobro éste ábimico que 
Cjntu las desgficias da IcS acre' do-
its del Estatlo arruinados por los 
asignado?, se iee esta inscripción en 
letras doradas: «Fui fuüte fué, fui 
mos, fuisteis fut-ron.» Pero estas pa 
labras encierran un doMe sentido, y 
entre los adoradores ^iie rodeítn i\ la 
hermosa MadamaHerbelin, mas da 
uno sabe leer otras palabras trazi-
das por el jufgo caprichoso dtl ab< 
rigo. Pero en breve los abanicos adop 
tan el único nombre de Benaparte, 
primer cóosul, y mas tarde el de Bo 
ñaparte, emperador. 

PúdrÍJtnos repetir «I mismo esíu 
dio sobra otras épocas y obtendría 
mos el mismo resultado. En ios aba­
nicos del siglo XVIII enoontrariü-
mos las f|i(»tasg>»Uules pintadas por 
Bouch r y W^t^au, Si nos soripten*-
de su longitud de8mesur>rdte, ¿»o# 
dir4># qu«i la moda.los habia^C'^ri-
(lo así, pira permitir á las damas 
que evitasen las fanjiliaridades in-
diácretas y nos cOntará'i la historia 
lamentable de ün abate fresco y son 
rasado qué sucumbid de mi abani 
cazo. 

En el siglo XVtí étiCp'tít̂ í̂ I4afrtos 
la» trtdioiénéis dé la c6rttí de Luis 
XfV en los dibujos de Lebrum, de 
Ui^iat y dW MSguard. Los abanicos 
de aquélla é̂ pcréa éstab.tn salpicados 
de difflinuloí espejos que permitian 
Vello todo á lis bellas ocultas de-
tiás de la débil seda, ó provistos dé 
un lente imperceptible, raediíinteeT 
euiíl lasgnndes señoras podian mi­
rar á lo lejos, sobre todo cuando se 
paseaban por el muelle de San Ber­
nardo. Además, el abanico forcnaba 
parla ^n aquella época del tfaj-J de 
c¿jrt¿, y habia. pro^sor^s que ense­
naban 4 mauejirlo, tan buscados 
como los profesores de baile, do sa­
ludo y de canto. 

\íl abfinicú es el indicio dk: una ci­
vilización fRuy adelantada,' y solo 
es coiiipalible con. una sociedad cor­
tés y caltiv<ida; porque hayabaii 
eos y abanicos, pues anadie se le 
opulta qUifi la acción de evittrel ca­
lor solo es accesorio en este aban» 
CQ, del cual se ha dicho, piarodiand© 
un yerso célebr*".' 

E¿ abanico efe una bella es él catre 

Poseso n«o ptíedeserctort-síderjídió 
c&mo «nafoímiyo^qual largbibasten 
adoraadp &dtí plünía^ dd avéstrtifé 
que agita laodalisea'íObreíaf dabe* 

5̂8 de íá sultana indolente, íií el pab^ 
ktíá india, ese ínrti'é'iso trapétíio 
guarnetíldií dé, telas ricas y cóloiji-
doen el fohdo de todas las habita 
cioneS, en donde lA hiano del esclá" 
?o le mtt0v% continuamente fiara re-
fiescarfa temperatura. Tárapóéo é* 
un abanico aquel objeto de éolOr y 
tira foí'ra is caprióiíésas de que se sir-
tco las dam ts chinas con tan poco 
gusto, cotna eacasa gracia, ydelcnal 
el chinó h i beckd un objeto da pri-
ftiera necesidad: con el abanico sa­
luda á suá iguiles, rinde hoinen«ge á 
9Uá superiores, castiga á sus hijos y 
les recompensa cuando han obrado 
bien: en él apunta sus gastos, sus 
ingresos, las visitas que debe hacer 
y los convites que le- han hecho: es* 
te muebló indispensable no íe ^ban-' 
dona en las circunstancias más so­
lemnes de la vida, y el soldado raori-
bundoen el campo de batalla,puede 
abindonar su mosquete, pero no su 
íibaiiico, quie estrecha cóh crispada 
mano. 

No; el abanico no-es na'ía dfl esto; 
para enCOntfarle en todo su apogeo, 
es necosurio ir á los paises én que la 
mujer es reina y señora, y tiene por 
todace,tro e.-te objeto frágil y gracio­
so. A'gunas mujeres han querido 
negar «sta soberanía, pero era pcfr-
qüe no podían alcanzarla. En este 
numero d b¿raos incluir á la reina 
Cristina de Suenia tan poco o iu j^ y 
tan poco idónea para serlo* Un día 
las damas de su corte le pidierofl 
co.iséjo sobe U forínji de }08 abanic­
eos: «Bitstunte viento tenéis en laca-
bcz I,» les contesta la reina. 

Este dl^rája iVjfürí<|o al abañicc^ 
i pói üná b^o'a íeal, lo reparó mas t*r 

dé otra' bocd reaí, Luis XVrií, que 
ŝ ólo era éñl^ócés Cunde de Pro venza, 
ofreciendo lih dii un abanico á Ma­
na Antonieta, inscribió en él estas 
palubrüs, qiié respiran todalk galan­
tería f, ancésa: 

«En estos tiempos de grandes co­
lores, llamaré U vuestro ládé á los 
céfiros, y !Ó4 «rribtes actíilllitfí sin 
llamarlos.» 

DANIEL OAÍIÍCÍA. 
1 i.rilii I ' i» I I II i . ' i - í, - i -

LA INSTRUCCIÓN PRlMAfílÁ' 
EN FRANCIA, 

La progresión delpá ^ s t o s de la 
república francesa: para la instruc 
cion bijo todas sus formas es admi 
rabie, sobre lodo tii la primaria. 

Las cifras dirán más que todas las 
consideraciones. 

Én 1866 el presupu sto de la ins 
truccion primaria j e elevaba á41mi 
llones y medio, gastos del Estado^ de 
los dtiPi^ctameQtcs y cnanicipios, 
conakffiíBBdidos ios' ordinarios y ex 
tf4ordinacios<iSi se añaden 25inilip 
nes, total probable délos gastos he 
fhA îPOC laa escuelas privadas, S^ lie 
g^A67 roMlo^es» 

En 1S77 los Oíis«ws gastos se ele 

varón m 120 oiillooes por Méoini 
síon de est̂ ftdis4ic*-dQÍ MiiaftttriOjdé 
los que fil Epií aüo did 89 412. 

En 1882^^u»»atf «mtts^ 99 milloiftjs 
d« gastos ordifiáric8^65«xtnK)rdlR« 
tíos para material y edifi^oAi ^"^ 
suministrará ó avaasará la C£|a de 
loe asouo'aa:20 mittoaos <l«|ianieniO 

á los iRdtitckQi>e9,pa!r« i « i r i t ^ i d , 
y 35 ap^oximatiT^iUtentépli^ikt^» 
cuelas prirtiarja*. Tétaf: 261 rtttW 
U'S . 

El aumento es de t i l ntMÍ0fíe<«, 
mas de 95 por tOO, dabidttáiif Oá 
mará de los 363, ó stx todtvía un 
aumento de 164 millones útMáó ít 
la república, qae en 10 aSé§ fea^iiaf 
triplicado casi el prempiMtit^ á4'\* 
instrucción popíiUr. ' 

El imperio encontró ea ISÍ^^iiii 
número de es'caéia'? pdiáári^'qijttt 
se elevaba á 60.57^, tas SUliíaíIlltft 
70.170 aumento en20 aflé d é f ^ O | 
escuelas, , 

Compárese ahora con los pp^ril 
sos realzados en dos iJ^m porfía 
repúblicíi. 

En ÍBÍÓ se fundaron ^Í605k.,ii9Jí# 
las, reformándosa a'demáf f^itcé^ 
pleto 837. T6t»l: 3.462 c s w s i i p ^ 
cuyo gasto se «levó á 4 4 , # & 7 ^ 
francos. ,̂ .̂ , ,^, , ..««ti-; Í= .¡ 

Én i <880 sé fun||foiá, 2 ^ ^ jiacju^ 
las, y se res^fi jroq , 1 J g ^ ^ 1 % ^ 
3 7 ^ casas, cuyo costo f « ^ « 4 * 
6Ó.40éí.598 franco». ¡̂  , ; 

Un año más á p e p a ^ y la te{¡MÍ 
blica habrá heofao aij^ftttttivs ifi^i 
que el iroptrfoeai^i^tositl.. 

I ^ 8ueL(M di9 tos |H«ilMi«M i'^m 
sufrido también giattdeft 4l4#tlL 
4ntes dfi la i>epiiMÍQ«^ttÍiti#í^^ 
mesnzabrtcwi 60f fraoéatí :4í««3>iB 
500, y e!n alpnoi) ^eMopí iM%Kk 
hiendo toda 1» tíic^mma-uMaftáiiS(m 
de servicios podia ileg»r it i 4 d # 
francos. 

Viene ia re^bl iea uti» l^&l !« 
AsBDSfebífl8*de VeHsálles: «éiltttdi^ef 
qn^ ñi^6Q04tmM!íMsm^ flinl«t> 
del maestro de aaitmetur tlItltttdMIiL 
á 1200 al fin M 0U ^6iirf«rs< ^ 
término medioM«,-{mai>iiié9dO f n ^ 
co».: - ú ;v;:^;-^r • • -

Éste año, üifmpatátmá^MxMiséé' 
det, laCámarahit &8t«iA«6tÍQ înífi«» 
minimun 1000 fraj}Qo», ^Mdlin^dttle» 
gftr42#00. El tiérfttino aid|ieifii ii# 
1.125 francos. 

' I ufij .,-..•. ..II:...Í:I-.J! _ji-_j:j--iÍLiuiaiiLl»fiiilá.iüii<jj|.«a 
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La conyocatorla á ejíjpwfie^ | a í í f 
ingreso en el cuerpo,da t ^ f^ r^ . s t f i 
sé hará probableaiente ei|Sfí(Í9^b^#. 
Los exámmea comenzará» ea Oí-
tubre. 

EstitmanaiSá á Ifts o<^0),fttéüOA« 
dacido at€ea^ntef i(^d8 N m s ^ l l l » 
no tada ioa Ra[nlé4Mls;fll^ctliiffif i i 
Unniña D.» Eeinvdio» ü í o y Um$ 


